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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apuntr, cielos, prelendo 

P'qire me'trilláis así 
por que voy, pobre de mi, 
el apeiiio peidiectio: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la cansa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tomar ciiocúlate 
maipu £1 Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
In debida autorización del ponlifice D. Benigno 
SáaefaM Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de U Caridad rige chocolateramente á 
inedia España. 

Éstos ricos chocolales sé venden enlatas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
coiiiilería deit«aSres. García y Pareja. 

LA UJBUáHY EL FÉNIX ESPAÑOL 

CQiPlp M Smm BEOfiDOS 
^stf»ífl(KÜ^ tn Madrid, 

Ülíédé Ót^ga 1 {Paseo Recoletos.) 
Q b r a i i t i a s 

Capital social 12.0oO.000 de pías efectivas. 
Primu y reseívas 41.075.898 pesetas. 

Esta gran Compañía NacioDal, cuyo capita 
de RvD. 4 8 millones, no nominales sinoercd 
livos <s superior á todas las demás compañías 
qaertijÉiün en España. 

Alegara contra el incendio y sobre la vidaa 
El gran desarrollo de ¿iis operaciones aci e-

dita la conG.m7,a que ha sabido inspirar al 
público en los 25 úllimos años, durante lus 
cuales há satisfecho por siniestros la impor
tante ^ m a de 
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ün problema p e DO es probtaa. 
Ya hace niós de veintitrés anos que sa-

bennios darnos cuenta de lo que leeinos, y 
no i^ficordainos que uno solo haya pasado 
sin }M\)pr l^rdoque «n tal punto un mo-
deruo 4i«QÍpttli(>ldfli ilustre sabio gloria del 
iqmortal Cacavelos, ha descubierto el mo-
ñmiento continuo. Y la^rerdad es, que al 
gttCiíl«J|!bíMaBú9S.d(cbo« en nuestros pñ' 

Duos hay que descubrir.» Pero luegd qiie 
advertimosqu« habia también oíros inven 
tor68?dM<$ÍÉ>8 qnd aounéuéáa el hállkxgo 
de lfHHpt(r<|/ttrai$/ xínmlQ, como et pas-
lor (|p |̂i)tc{ilejps, lH>mbra rústico pero de 
^ l e n n l v É ^ a l '«n matemáticas, «ñutimos 
en ei^MNiMi^Béarnos sobre el inMmiettto 
continuo, y vinos que esto no es incógni
ta, que no ceustiiuye ni puede constituir un 

'^roMbnMd^^müBkol^dliiiifazgó del tai 
' movitóienH)!^!^^^^^ fffliéo. 

Pütís qttó; ¿Nd ' i f 4i*¿dfe-fó: el raovi-
miedtp'toflliaüi) con Ia1»iíflj|^«flal«jralcza? 
¿NojiraUí'ííéita.con moyjimieiito.QeQÍii^ 
al rededor cíe! sol y la luna al rededor, de 
la tierra? | Y ^ i tierra,, Kiltina y el sol, no 
caminan por el espacio? 

Con movimiento continuo soplan las 

grandes corrientes atmosféricas sobre nues
tro globo, y van ai mar las aguas xie los 
ríos, y sube y baja en el Océano la palpi
tación de la marea. 

Con movimienlo conliiiuo se organizan 
lo? agentes idoigáiiíoos en el vegetal, pasan 
á dar irtiti ición á los animales, y al tnorir 
el ser organizado tornu á su primitiva 
esfera mineral. 

Todo el universo está animado, á modo 
especial, de un movimiento coulinuo, ha
ciendo que los mundos todos giren y giren 
con eterno ritmo, merced á la constante y 
nunca inteirumpida rueda universal, pa
lanca asimismo del mundo que habitamos 
que se agita sobre el ege fornido de los 
tiempos, donde solo es puente la vida psi
cológica del hombre, y cuyo movimienlo 
de composición y cescomposición regulan 
las leyes inmutables del que inventó en un 
principio el movimiento continuo, del que 
lodo lo quiere, del que todo lo ordena. 

Está resuelto, pues, el problema del mo
vimiento continuo, ó mejor, se conoce pal
pablemente el movimiento continuo, ) no 
iiay porqué consagrar mal aventurados 
ocios á semejantes elucubraciones. 

En buenos términos científicos, lo que 
buscati ciertos soñadores, lo que pretenden 
con empeño laníos aprendices de mecánica 
como andan esparcidos por el mundo, es 
resolver un verdadero problema especula
tivo ,é¡fld,ustr¡al;ujij„|jjica$i¿ujii)^^^^^ 
gratis, ur. motor que liada cuésfe.íoiercses 
reales y eíeclivos para un capital nulo, 
piedras que se convierten en oro, riqueza 
creada sin trabajo; tras eslo van, esas ima
ginaciones exlraviaíks que quieren colocar 
una nueva Jauja en el centro mismo de 
la ciencia, que no puede ser peor sitio pa
ra desatinos y para especulaciones. 

Economiza trabajo humano hallar una 
conversión de movimientos continuos de 
la naturaleza en movimientos útiles; apro
vechar las potencias naturales, es obra de 
industria, obra que se está realizando du
rante muchos siglos,obia inliniía en la que 
colaborando el trabajo y la ciencia, num-i 
acabará la rnl«¡ligencia humana. Y bajo 
este punto de vista, en eslo consiste el 
problema que han dado en llamar el movi
miento continuo, en vez de decirse del MO
VIMIENTO CONTINUO, frase bastante 
para indicar la existencia real de una in
cógnita de valores iurinitos. 

Si existen, como hemos tíicho, inovi-
niienlos.continuos en la naturaleza, ó me-
j4r,casp<i de movimiento donliiJuo, ciclos 
qUe nanean terminan, potencias inmensas, 
es indudable que unos y otros podrán 
aprovecharse en la industria. 

Un río es agua que siempre corre: pues 
pongamos una rueda de paletas contra la 
qUe choque la corriente; mieMlt̂ as m) se 
rompa y vaya él agua pon el cauce, y de qué 
vaya se encargan élsol, lóá viertlos y la gra
vedad, yirará la rueda, y tetldremos, no solo 
e] movimiento conlihüó, sino unmoti)rÍQa-
gOtabié, que es lo que en rigor no^ iqte-
résa. 

• Si como hemos sumergido la rueda de 
pi>l^s(é4 «I i ^ F ^ i l l u e ^ ^ s ^ a vel airé 

, gjrai^M' * s ^ «ik-alc«üi^t.«obM teda <«« 
c|Brlet#i^^iAo«td)f»aB»l 4V«tM ittUMfSf̂  
sé h <lla quieta, tendremos fuerza raotri? á 
nuestra disposición. 

Toda lanatuialeza, como digimos, es un 
constante é inagotitble movimiento conti
nuo, una corriente infinita en que estam-s 
sumei^iilos y en que bebemos vida y fuerza 
como toma en ella la industiia íueiza y 
vida para sus admirables Ira'tajos. 

'Dtí suerte, que se li illa resuello el pro
blema y con riütabiiisirnos prov«clius de lu 
humanidad. 

Mas no es eslo lodo lo que bus-an los 
inventores del movimiento continuo, por 
que se (rata nada menos que de construir 
una máquina, que por su propia virtud se 
mueva por los siglos de los siglos. Y ya sabt.-
mos que la máquina eiiás sencilla, entre las 
de este género concebible, es el péndulo, 
qíie realizaría el movimiento coulinuo, á 
no ser por las resislencias pasivas, como el 
air.! y los rozamientos, si no exisliesun di
chas resislencias, un hilo, con un peso 
cualquieía en uno de sus exiremos, osci
lando alrededor del olro, subiría igualmen
te por ambos lados, sin término ni fin en 
sus vaivenes; pero como dos cuerpos en 
contacto uecesaiiatnenlc rozan; como el 
aire &s un medio resistunle, por eso las 
oscilaeioiies ó vaivenes, del péndulo se 
acortan cada vez má^ y concluyen por 
confundirse con la dirección de la Vérti" 
cal. 

En los'felojes sé inventó un motor que 
compensa, en cierto modo, las resislencias 
del aire y del eje: consiste en un» ,p^sa ó 

^sorlelTe ínfluéTicia limitada, por lo que 
llega un momento en que hay qu« dar 
cuerda, es decir, volver á impulsar la má
quina por un medio extraño y no vir-! 
lual. 

Luego bien claro se vé qut el péndulo 
no pUbde ser máquina de movimienlo con
tinuo, y cuantas máquinas se inventen con 
este objeto vienen á reducirse á simples 
péndulos, por muy complicados que fuesen 
ios mecanismos. 

Más, todiwía. Suponiendo el absurdo de 
que el aire no opone resistencia, ni que los 
cuerpos se rozan unosc n otros, aun asi 
y todo, bajo el punto de visLa industrial, 
¿se habrá conseguido algo? Crdemossegu-
ramenle que no. En la industria se elabo
ran piodui tos consumiendo fuerzas: ni el 
trigo que se muele, ni las elas que se tejen, 
ni el hierro que se funde, ni l^s mercan
cías que se trasportan, ni el campo que se 
cultiva son faenas que dejen de suponer 
caídas de agua, máquina de vapor, com 
buslible en el hogar, acciones musculares, 
es discir.fuerza y ro^v^ces fuerza. Y lan^a 
más fuerza, cuanto mayor es el trabajo que 
ha de ejecutarse. 

De modo que en la industria no se ne-
ftes\i«nxu movimiento continuo, sino una 
potenüM continúa: agUá dfe los ríos que 

^ nunctt sé aCábla; aire que siempre sopla; 
carbón que por ¿anlidádeS inmensas alma
cenó nueiálro globo en los grandes períodos 
geológicos; animales fuertes y robustos 
como ja muía, el buey, el elefante que en 
la m{\û *e tierra encuenU^n vida y múm»' 

Así e» qttetékTi«H*|¿ffe jtaaite«(>^ eiflt» 
irisle én é^ ftüift '^líeíi^Wimxa* 
stipone pV<̂ íslióQ cotiif|ipa,'dtcüiñ¿!^t>1¿ta' 

> nO Có1ttpkraaék'^\áí ítíí^ei^bs'dbl moví-
iriiento continuo. 

Siendo asi que la máquina ni aun á si 

misma puede darse mbviníiénlo. no puede 
ser potencia i::dustríal. 

En cuantas máquinas Se invet^tín a t 
efecto li^y un peso que cae, y al caeriesJa 
íuerza motriz del mecanismo; ycomo puede 
seguir c.iyendo in.lelinidamenle, es prfeciso 
que vuelva al punto de partida para co
menzar de nuevo su descenso. Y es el ttaso 
que toda la potencia que bajando desáÍTO-
lló, la necesita para subir sin que le sobfe . 
la más. mí..ima parte; «s fbferzá tndlriz 
cu.uido desciende, perd'eáiresiálenciacüáh- ' 
do se eleva^ y ambos efectos se compensan 
maiemáticamente: y ¿dónde, dónde ?slÍ 
aquí esa fuerza continua inagolableíque 
exige la industria? lín la íaotaomogOAÍ^ de . 
los inventores. 

Por muchas ruedas y poleas, hilos ypa,. . 
lancas que combinen, tpdp este conjiiBto 
Será es'éril para ja ¡«dudti'ía, será anVer
dadera absurdo raecáoteo. 

Pongámosle en, comuriicacióíi tíon i i ü ' ' 
molino harinero sobreun rio, y sopóflg^hibs ' 
que sale» de bs piedras aift̂ , M r ' ^ í 
cielito, niilfetífrgas de t f i p hecho harina-
este es un efecto; pero todo ef«(jló. suñpne"'' 
ana causk: ¿dóhdé estáéála' o^tisa^ ¿áó^íe 
la füfefz:< que iánpió él grário y l^ij^e^aiprí 
" " f ^^¿Es. |)or ventura,. ^g}íel^^^¿ ^ ' 

'̂ Ĉ?'̂  p*»r<we, nml^mm .mmi-. 
puede. • ' " ' q ,^ 

Trabajo efeclua»ia siipooe trabajo, «Ijp». 
^"? ' ^ l ' . i i «? iS .«o Wíste en. el ejediplo 
actual; con quien óítirao "analiza, los io" ^ ' 
ventores,del «aovímiejito .contiuth> lo (|(ití ' 
pr^iendeo 6$0mr f^erétn 

Y el hombi:e nunca crea materia, nuoék'^ 
crea fuerza; no hace olea oosa^quié reónir, 
separaiv yd¡G¿ó'eH-una pal^brtf, fras/or« 
m a r . ' • - A / ' • : ' . • ' • • '• '" • 

¡Ni cófíií Süca¥ algo de la oadál iÚ6m6[ 
dar este poder soberano & unas cu^nlw 
ruedas ó palancas de hierro reuoidít? con 
masó menos simetría! Locos delirio^ d?, • 
lo inventores del movimiento CQntipjuo, 
que existe mucliQ tienjpo hajpero <yie m < 
llega á realizarse en la forma, y modo: qtw 
ellos^pielenden; queoopuedeaprovecl^rjáí ^ 
en ia industeiaí por euablo al hambre' li* ' 
lees dado creacm'mateifia «i fúéttá:' siti ' 
poder se limitó á trasfoítíáííir ttrtá yoti^a';^ 
único facloi-esetielál eti la stílltóJdíi d^l V 
j)roblema expuesto, problema. ed^enárftíio ' 
en el móidiHieutb óoMtím,!i\xfo fiallaZM» 
en realidad, no puéde'con&tiluir no pror ' 
blétná para tos jiombres de ciencia» 

rJosé Marti^.Mktai 
»t., Mil #1.1^"-., 

*j lyrorriw» 
Solución á la cijarada inserta en el ,nür; 

mero anterior. 
SARDIfíA 

Ghamda, i .) 

^99fíj^«eiMlc«úmcro préxifflo^ 

IJOS 

M I ! 

—Con qne ¿qué tiene usted, don 
leo? , 

—jDéJemft usted, hombre, déjeme usledi 


